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LA ONION Y Eli FÉNIX ESPAÑOL 

mmm MT«MfiMPitoviiiem8«i»i8i»ANA, FRAMIÍM y PORTUSAL 

«1 A A - Ó » JE»» nx.tm'icmMCiÁ. 
8MÜ&0S lobr* LA VlSA.̂ BBaUEOS oaatr» INOSKSXOS. 

SaWlrMcUn N CtrtagM»; VIUDA D£ SORO Y ^OÜPAKIA CatallM (8 
-^ i^'f-'^f 

Los republicanos echao el muer­
to á los caUlaDlslas; éstos lo ecbaa 
á léé repubucáabs; ÚbsotroS, <)uê  
leri¿racMryeil» «6 ^ j ^ «btléfró t o-* 
mo^cotnponeDtias áei grau público 
y lambiéo como «apañóles, lo echa-
mof A |ipp solo de lo)i dps ^qa so 
«cusan: al p ^ ,giuo en aus labios 
el nombre de la pakíapsra profe­
rir grifos de jmaral Peajíuós de 
e«o« grtliW 1^ J«PMl«^t«dp y ta»-
lo 4$, queio bAy#o êotiM». l«ii ret-
pubticaDoa como que lo hlcieeaD 
los oartistaa. 

LT á<u|KOáe ha llevado al Con-
greáó f QtiéVameQle se ha ocupa­
do U (lamara de \óé vleúloá aepa-
ralislaa ()ue eo C«italuñA reiaao; y 
oirá litó i f liívQ Vf>î Údo piiaWt^ 
am6t]Éuál que lio dicen nada, por­
que ¿oea<á*4 cboíormes coaloal̂ jB-
cboa. 

¿Qué valor puede darse a las pro 
leaMia4« loi Q»UlaQ|al»a«ielgcl- '• 
lo cfHk|r« España ao les haoe lo-
dignarse y aiTO>l»i! de au lado « 
quien lo da? Sí sintieran por ella 
el ainop qae loa d«aMw sea limos 
p.oo «oawtii ladignitoion arrobarían 
de ad aetoro á los. aoUpalrioUBr Si 
ae dieran cuenta de su situación, 
poriof recelos qtie inspira su con­
duela ¡como cabtigarían por su 
misma mano a los" blasfemos que 
al iî iMAl* ef o«Mrl^ dé l«i pMá 
loa pbde en^^l^éüclat 

iLa patria! ¿Qué ha hoclip Éspft-
fia i lasWaUñisUa? ^criflcaries 

cuya pérdida le echan ahora en 
cara como si se hubiese perdido 
lambiétt la memoria del por qué se 
levantaron Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas. 

Si al escuchar los gritos de viva 
Cuba libre, dados y repetidos en la 
noche del día dic2 y o hó ante el 
consulado de aquella nación en 
Bircéloaa, el funcionario que lo 
desempeña recapacito un poco y 
peosO en las causas que indujeron 
a Cuba á sublevarse contra la me­
trópoli, como se indignarla; por­
que aquellOB que vodfersit»an con­
tra nuestra nación, devolviéndole 
en insultos soeces lo que durante 
tanto tiempo recibieron en beneü-
cio6, sbh los que cuando Cuba de­
seaba al̂ ô le oponían el veto, un 
veto egoísta cuyo lema era este: 
para mi y nada mfts que para mí. 

Tributarios de su indiistria so-,, 
mos debüen grado, sin que jamas 
nos haya pasado por las mientes 
rebelarnos contra quien atendien­
do á conveniencias nacionales ma­
la lacomp^l^ncia con los Arance­
les, obligándonos Ji comprar caro 
y meUano lo que podríamos ad­
quirir barato y bueno. El Estado 
nos obliga yi aunque sinliendo el 
perjuicio, nunca ha subilo a nues­
tros labios una frase mortiflcanle 
para la nación. ¿Qué culpa llene 
ella de esas cosas? ¿Qué culpa lle­
ne de que para beneflciar los iute-
reses áp la región donde se cria la 
semilla d®l separatismo, pospusie^ 
fan pjaeslr^Jíi.gobiernos otros inte­
reses, io&riéadoles gravisimA le­
sión? 

No kTDtftiüt ló» caCillilisiás: 

el imperio colonial que tanlo echan 
de menos, se perdió por favorecer 
los intereses de la reglón que ha­
bitan, áespensas de los interef.es 
cubanos, fllipinos y portorrique­
ños. Mientras fueron nuestras 
aquellas colonias, Ciütaluña tenia 
cuatro mercados propios, suyos, 
exclusivos, sin temores de compe­
tencia alguod. Más a fuerza de 
tanto ex^jlotarlos se perdieron 
tres y hoy soto queda uno, el mer­
cado español, establecido en esta 
España que recibe ahora en pago 
de los btíoeücios que otorgo mal­
diciones é insullos soeces. 

El asuplo se presta a comenta­
rios durosi pero se presta mas & la 
observancia del gobierno, porque 
lo que pasa en Cataluña es ue^es«-
rio que termine. 

Al menos que se aclare. 

No ha heclio más que leer el suBor Eche-
garay «o el Congreao los presupuestos 
del Estado pai> 1906 y ya se le discu­
ten. 

El primero qoe arremete contra ellos «a 
ttu periádioo de casa: «El Qlobo». 

Y uo se ioBÍQÜa de mala niasera. 
Véase I» clase: 
«No r podt« tener el sefior Maara mejor 

aliado y colaborador en el Poder quu el 
seíior Montero Rfos, ^No tiene interiéB el 
señor Sfa'iiaen que el partido liberal pase 
por el Poder estérilmente, sin tocar ai 
Concordato, sin avanzar en lo scoitóraieo, 
sin reformar nada en lo «ociaiT Paes Mon­
tero le da por completo ta razón». 

Guareso&uiooos eo cnalqnier parte pafu 
evitar qae nos loquen las piedras. 

Son demasiado gordus y la prudencia 
manda quitarse de fnmtd o. 

¡ AU' *E1 Globo» es moretista. 
Y Montero y Moret se miran de reojo. 

Del mismo colega, por ai quedaba du-
das de sus intenciones: 

c¡Y para obrar usl, anduvo veinte afios 
«1 seBor Montero Ríos amenazando á Sa-
gaste, agriando la Vida de Sagasta, mar-
muraádo det comedor de Sagasta, d« los 
parientes de Sagasta, este varón 4̂ ,''.*>B 

KimaDas virtudes que ba inítrSlado la po­

lítica con la suya de comedor y de pnrieii' 
tes I» 

Esas ya no son piedras: son cantos. 
Lo diclio: tomemos el olivo no nos al 

canee alguno, 

Loa periódicos militares cierran contra 
los presupuestos. 

Algunos dicen con motivo de ellos cosas 
bastante gordas. 

MuolMi% g|kn|is t^ia Montero ,df «er i>re* 
sidente; p«ri> más |anás va á tener de que 
le sustituyan. 

Poî que ser liberal y verse vapuleado 
por los suyos,, sia; tentar oeroa paca coutor 
tarse mas vos que la de Maura, ¡vamos! 
que es poce airoso. 

Comx̂ rendemos que bay.i pensado en 
bacer mutis y en irs« & Loucisan. 

LA ESPAlA NUEVA 
El secreto d«t éxito en la traustormación 

progresiva de las naciones, evitando retío-
oesos y lo qn» es aún peor, la petrifloneión, 
que es la muerte, estriba, en pfimer térmi­
no, eo lograr que todtts saa energias y aoti 
vidades se dirijan hacia las manifestaciones 
de vida que se hallen de acuAl̂ do con la ap­
titud de rasa y territorio; y después en sa­
ber variar oportnuttmente los sistemas y 
métodos de su gobei-naoióo, á medida que 
con el tiempo las cironóstancias cambian y 
así lo exigen, haciéndolo con mucho tacto, 
sin apresuramientos, pero también sin va­
cilaciones. 

Tal «>B, en síntesis, la fórmula á qué se 
han ajustado los estadistas de las grandes 
Daciones modernas para colbcárlaa eb la 
altura en que hoy se encueotrata. 

En la nnettra, por d«sdi6ha,'l« ha care­
cido siempre de verdadera tíolnbré» de 
Gobierno y nunca ios Podares públicos sé 
han preocupado de afklioar ala gobernación 
del pala proc«diiuieote« racionales y cientí* 
coa de política; limitándose, aún eir Ins 
épocas más |ropicias en que el puebloseba 
agitado en demanda de reformas, á copiar 
constilucionos exóticas, «in curarse de si 
OBcajftbau ó uo en nuestro modo de ser na­
cional y sin decidido propósito de cumplii* 
las en la forma y modo (luese bacía en los 
paisus de donde las estrajerpn. 

Los estadistas españoles no se han paga­
do nunca n-ás que de 10 superficial y de pa­
labras y frases, sin valor desde el momento 
m °"*»l'«b'fl<*W«(«í»Wfft I» ««oíóii, positi­
va en la reforma de la sociedad gobernada; 

y no otra es la causa del desbarajuste y des­
quiciamiento social en qne vfvinios, donde 
nada de. lo que contribuye al Meneetir y 
progreso de los pueblos cultos tieoo «anos* 
tros realidad y sólo existe de nombre. 

Por más que figuren coasigoaoionM en 
nuestros presupuestos para tod* olam de 
servioioa de las naciones cultas, y bayaaett-
das reglamwtftcionaa para ellos, lo cierto ea 
que ni la Enseñanza, ni la Justicia, ni l»tii»* 
cienda, ni el J^jéicito, ni la Mafioa existen 
en la verdadera acepción de la palabra y si 
sólo como mixtiñoáciones de coutraproda-
cent» resultado patti su objetó deíi tro déla 
vida nacional, qne carece poV esta cansa de 
finalidad en la labor de la civilización mo­
derna, á la que concurren todas tas háéio-
nes progresivas. 

I>ábido á ese desgobierno nacional, fui­
mos perdiendo unas tríts otras las célohiiis 
que en un tiempo nos liiclerun ol Estado 
máü poderoso dol mundo y ahora uos Siuĉ  
nazau doBinembtacioueséu niiéstro prbpib 
territorio, de regiones que «o sé ĵ riMtafí á 
•uMr taseoBsecuénciude un ibai qttej de 
«ontinuar (tor algún tiemiio luis, ll̂ vrirYa á 
la Dación enteta ala rulaa. ' 

Cada dia, la situación es más grftve, y 
«otfio los pueblo» tieUeO étial totfOs lokorlga' 
nismos animados, lutlitato de vida, pÉ-tiee 
qneenesto» raomontOs prindpli á Aát̂ lér 
clara cuenta de los gcaudes péligtoa qao 
ftmenazaaiaaeatra iiaeionaüM, y niani-
fiesta su desconfianza 4 ios bofibres públi­
cas de todos ios matices, que hasta aqn{ 
hiú Venido difigié^ndoto. 

Lo que Ocurre én Espaiia en 1% áotaan-
dad, és barto signifiéftttvo y dígbo de to' 
marseen consideración para ifutiíIantaT ana 
política que se diterencie en absolató Sé la 
basta aquí seguida, qtíe tantas haiiiiltaclo-
nea y desastres nos ha Costado. 

La E«pBfia noevá pide una dÍrecol¿b qao 
vividqce todas sus enérgtai y áctitldsdes 
enoamir̂ ándolais hacia BU aptitud de terrl* 
torio y raza; y para ello necesita Gobiernos 
progresivos qne sepaq T«rlÉr lOs métodoa 
de su política con tacto y prndonoif lipm* 
pre qne los cnmbios de las circimatnDciM 
lo exijan, pero sin viU!i|acioi|es, a) nilsiiM» 
tiempo. 

La España nueva quiere salir de la petii* 
Ocaoión en que ha»ta ahora ha vivido la 
Eispafia vieja, y que deátro áo ella sea nna 
verdad la Ensefianca, la Jostioia, l«> Ha* 
ctenda, la Administraoióo jî ilbliea, el Bjér« 
cito y laMarioa» 
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El sefior Graodet estaba gravr, Carlos silencioso, 
EaKenia moda, la sefiora Grandet DO babló más que 
de ooatambre, de modo que aqnel baDquei banqneto 
foé verdaderamente ocroida de dnelo. 

los Cruohot, qae lo había estado la víspera por la 
TBOta dé la cosecha del extooelero-, renta que oons-
titaia realmente crimen de alta traición contra los 
propietarios de ViBedos. 

Staqttel diplomático vlnicaltor habióse dado su 
comida óOn pensamiento parecido al qae cortó la cola 
al part-ode Aloibiades,Grsndet habría sido proba­
blemente un grande hombre; pero, may snperior & 
ana oiadaddwíaqne Be burlaba constantemente, no 
hacia oaao algaco de Savinar. 

Los (̂ rasiiai sapieroomby pronto la terrible muer 
to y la probable qniebra del padre de Carlos; resol-
vieroD, pues, presontarsis aqttelia fiaisma noche OD ca­
sa de sa oliente, tanto para tomar parte en sa dolor, 
cnanto para darle praobas "da bnena amistad, infor* 
mándase dopasoi ti «i'a posible, de los motivos qae 
podrían babor deteroiiáédb & Grándet á dar en aque­
llos momenfee» ana ooii!iida& los Grnohót. 

A las uiaoo eb panto, el presidente C° de Bonfons y 
sa tío el notarlo. Herraron pnestos de tiros largos & 
oasa doOraadat̂  •> 

Los convidados se sentaron 6 la meta, y comenza­
ron perfectamente, 

A X X X ¿ 

La pobre mojer se oonsideró may Kfarti'nAda oon 
habar eoD»pra#o la paz por onoe francOB; Sabia por 
experiencia que Grandet, después de quitarle nn 
porana las monedas que le había dado, callaba po 

pació de quince días. 


